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Lo que opinan nuettroi Socioi»«« 

José Bauras Saborit 
José Bauras :^aborit es socio de nues-

tro Club, con el carnet n.° 41. Mucha-
cho simpático y hablador. Activo. Le 
gustali el arte, el dei)9rte y el periodis-
mo. Delegado y cronista de Balón a 
Mano. Sabía, por referencias, que era 
un buen aficionado a la música de jazz 
y al mismo tiempo un yanki-gentleman 
con americana «beige»; por estas cir-
cunstancias he querido que fuera él 
quien «diera el golpe» en esta sección, 
que creo se la verá con simpatía. 

Le he invitado a venir a mi casa, 
correspondiendo él a la invitación. Ex-
puesto el motivo, tomamos un café, 
nos fumamos un cigarrillo y empiezo 
a interrogarle: 

—¿Cuánto tiempo hace que eres so-
cio de nuestro Club? 

—Aproximadamente unos tres años. 
—¿Te gusta su ambiente? 
—Para mí es el mejor. Me encuentro 

muy a gusto en él, como si estuviera en 
mi propia casa, como decimos vulgar-
mente. 

—¿Te gusta la música de jazz? 
—¡Muchísimo! 
—¿Porque?... 
Bauras hace una pequeña pausa, se 

sonroja y me doy cuenta que se traga 
la saliva como si el cuello de la cami-
sa le viniera apretando. 

—Pues... por su dinamismo... y este 

optimismo constante que te infiltra. 
Aunque, a decirte la verdad, me gusta 
mucho el jazz melódico... Pero permí-
teme decirte que podías avisarme de 
tu intención y, después de pensarlo, 
te hubiera contestado mejor y no de 
esta manera tan lacónica. 

—Todo lo que tú digas, de la forma 
que sea, puede agradar a nuestros lec-
tores y de esta manei-a das una pauta a 
las futuras «victimas» que espero dar a 
conocer. Acepta, además, que nos esta-
mos «entrenando» mùtuamente... Otra 
pregunta: ¿Asistes a nuestras sesiones 
de discoteca? 

—Los dos días oficiales de la sema-
na e incluso en otros momentos que 
nuestro entusiasta amigo Vilaseca nos 
permite. Además, quiero hacer constar 
que soy un propagador de la misma y 
he llevado allí a muchos de mis com-
pañeros, que han quedado entusias-
mados. 

—Así debes conocer orquestas ex-
tranjeras y algunos de sus mejores 
intérpretes. 

—Naturalmente, y para mí creo como 
la mejor orquesta a la de Duke Elling-
ton. Principalmente «Duke», al cual 
considero único dentro de la música 
de jazz. Puedo citarte otras orquestas 
que también me placen, aunque consi-
dero que algunas de ellas pecan de ex-
cesivo comercialismo... 

Louis Armstrong (magnííico), Ben-
ny Carter, Teddy Wilson, Woody Her-
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man, Benny Goodman (prefiero no 
obslante, Herman a Goodman), Count 
Basie, Lionel Hampton, Freedie Slak, 
etc. 

—¿De nuestra modesta discoteca, 
cuál es el número que más te place? 

—Te contesto muy rápido: la «Conga 
brava» de Duke Ellington, que me en-
tusiasma y lo encuentro maravilloso. 

—¿Podrías darme alguna idea rela-
cionada con nuestro Club? 

—A mi parecer, preteriría «Clul) de 
Ritmo» tal como lo idearon sus funda-
dores. Aunque me place mucho el bai-
le, con satisfacción vería se siguiera 
la misma trayectoria que motivó su 
fundación. No obstante, comò te he di-
cho, encuentro el baile como una de 
mis mejores diversiones. 

—Ya que hablas de baile, tengo en-
tendido que te has atribuido un «paso» 
nuevo, debido a la creación de un bai-
larín americano llamado George Mur-
phi. 

—Sí, efectivamente. Lo saqué de una. 
de esas películas musicales americanas 
—no recuerdo cuál— con Ginger Ro-
gers, Fred Astaire y George Murphi, 
de quien copié, y de haber encontrado 
pareja adecuada, hoy en cHa se habría 
impuesto. En un concurso de baile ce-
lebrado, rae eliminaron injustamente, 
reconociendo la mayoría' que era de los 
que bailaba mejor... 

—Espero me darás a conocer algún 
día este nuevo «pasó». En éste momen-
to, la escoba tampoco sería tu pareja 
adecuada... 

Nos reímos por compromiso y para 
quedar bien, como si hubiera, hecho 
un chiste. Bebemos un sorbo de café y 
encendemos otro cigarrillo. 

—¿Y, desviando la conversación, tus 
actividades personales, amigo Bauras, 
cuáles son? 

—Muchas. Pertenezco a la Junta de 
Balón a Mano, delegado del reserva del 
mismo, a la péqueña agrupación «Ami-
gos del Teatro», y, claro está, conocedo-
ras ambas de mi dinamismo y activi-
dades, aparte de mi Irabajo diario, no 
tengo un momento libre. Aderiiás, 
aprovecho los momentos en que me 
encuentro en casa para hacer un traba-
jo biográfico de los «grandes»... 

—¿Caramba, hombre, también te me-
tes con los «grandes»?. 

—Es sim|)lemente un trabajo que lo 
hago para mí, llevado i)or mis aíicio-
nes literarias y porque he seguido en 
todas sus fases el transcurso de la pa-
sada guerra... 

Dejamos los «grandes» y las guerras 
que aquí no son del caso, para otra 
ocasión, y damos por terminada la en-
trevista. Le agradezco su conversación, 
excusándose nuevamente mi amigo 
por no haberlo preparado a tiempo. 

Bauras,'simpático joven, con nariz 
cortada, sistema «pinocho», me tiende 
la mano y me despide con excesivos 
elogios para nuestro Club y nuestra 
Publicación, de los cuales es un exce-
lente propagador, y además un gran 
entusiasta de la música de jazz, cu-
ya noble cualidad puede reconocér-
sele. 

GENE 

Socio; 
Lee y propaga nUesfra RUBLI-cflc/on. 
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Johnion en dìico 
Desde que supimos que George John-

son había grabado ocho caras de disco 
en Madrid, no podíamos disimular 
nuestra impaciencia. 

Era frecuente el que a medida que 
iban entrando ios concurrentes a las 
sesiones de martes y viernes en nuestra 
discoteca, le espetasen a uno la pregun-
tita: ¿Ha llegado algún disco de John-
son? 

Este interés era justificado.'Y era"jus-
tificado porque esperábamos buenas 
cosas de estos muchachos de color, 
poique sabíamos que eran capaces de 
hacerlas. Acariciábainos la ilusión de 
que por mediación de unas grabacio-
nes, nos dejarían un recuerdo vivo y 
perenne de su paso por nuestro Club. 

Se lo agradecíamos, como asimismo 
les hemos agradecido el que gracias 
al conjuro de su vitalidad se haya sus-
citado en el aficionado medio, un vivo 
interés por el verdadero jazz. 

Con todo ello, con emoción y en me-
dio de un religioso silencio, pusimos 
en la gramola el primer disco que lle-
gó a nuestras manos: <;(Flamingo)) y 
«Georgia Imprompto Brown», dos nú-
meros d€ los que nos causaron mejor 
impresión aquí. 

La g r a b a c i ó n , especialmente en 
«Georgia Brown», es deficientísima. 
Cualquiera creería, escuchando este 
disco, que nos hallamos ante los pri-
meros balbuceos de este prodigioso in-
vento. Las intervenciones del trompeta 
Dunson suenan apagadas, lejanas; un 

magnífico solo de pi^no- de Leonard 
Henry, sé pierde en detalle entre las 
fragosidades de un ritmo que todo lo 
avasalla. Hasta el saxo tenor suena 
aflautado. En fin, lo único que de él 
podemos percibir con claridad, es un 
excelente «break»; de Al Sanders, el 
cual en todo el disco mantiene un rit-
mo impresionante. 

Es una verdadera lástima, porque de 
haber sido bien grabados sería una de 
las caras mejor logradas. 

De «Fl.amingo» algo mejor. Debemos 
decir, sin embargo, que nos gustó mu-
cho más én versión directa. Teníamos 
nuestras dudas sobre el resultado del 
«combinado» blanco-negro. Nos pareció 
excesiva la inyección blanca, en una 
sección como la de ritmo, esencialmen-
te productora de «swing», base de todo 
conjunto, y efectivamente, aquellos ele-
mentos acusan una notable falta de 
asimilación, y, naturalmente,-sobre un 
ritmo vacilante, mal podían los solistas 
lanzarse co(i toda soltura. De todas 
maneras, esta bella melodía se presta 
para que Johnson luzca sus excelentes 
cualidades. 

Actuando como solista en gran par-
te del disco, nos hace partícipes de su 
vibrante fuerza de expresión. 

En resumen, no podemos hacernos 
una idea cabal de las povsibilidades de 
este conjunto en este disco. Lo único 
que en él queda bien demostrado, es 
que a esta compañía de discos le que-
da aun mucho que aprender en mate'^ 
ria de grabaciones. 

J. V. G. 
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En torno a un dífco 
Hdce unos días, y casi podría decir que 

por casual idad, tuve la suerte de poder 
oír una versión para m i desconocida, del 
ya veterano «Star Dust». 

La célebre melodía de Hoagy Carmi- , 
chael, estaba interpretada por la gran vo-
Cdlista D inah Shore, la cual, acompaña-
da por Paul Laval y sus diez W o o d w i n -
dy, de la Sociedad de Música de Cámara 
de la N. B. C. de Lower Basin S t r e e t - y 
de una manera muy discreta —hace que 
esta cara del disco sea escuchada con 
verdadero interés. A l dorso, y también 
por Dinah Shore y Henry Levine, con su 
octeto Dix ie land, interpretan la composi-
ción de El l ington 'Sophist icated L a d y , 
por cierto muy bien lograda. 

Dinah Shore, una vez más, logra un 
punto para su haber. Se hace acreedora 
de to ios los títulos que sus fervientes ad-

~ miradores le han otorgado. 

Los amigos que estábamos escuchan-
do el disco, el día de referencia, tuvimos 
una gran alegría y satisfacción y uno de 
ellos se expresó del siguiente modo: «No 
hay duda, es la reina de las vocalistas.» 

Desde luego, puede dársele este cal i f i -
cat ivo. Pero creo que Bessie Smi th tam-
bién se lo merece y dos reinas en un 
mismo trono es una cosa que nunca se 
ha aceptado. Mejor eí , pues, dejarla en: 
«Una de las mejores entré las mejores.» • * * 

+ 

Ciertamente, la l im i tac ión dentro de 
un circulo determinado, produce unos co-
nocimientos más elevados que si se pre-
tende llegar a la ubicuidad. 

En jazz, por e jemplo, el querer abarcar 
en todo los diferentes estilos que existen, 

produce una amalgama, una confusión, 
que no es tampoco recomendalale. 

No pueden ir unidas D inah Shore y 
Bessie Smith con Betty Grable.y Frances 
Langford. Mucho menos Benny Carter y 
Louis Armstrong, con Benny Goodman y 
Nat Gonella. Es tan di f íc i l compaginar-
los, unir los en un mismo criterio, que ra-
ramente hemos oido una opin ión favora-
ble de ambos, expresada por un mismo 
ind iv iduo. 

En uno de mis anteriores escritos, ha-
blaba de «Lo intermedio». Quizá este 
caso, se pueda relacionar con aquél. Des-
de luego, los primeros, expresándonos 
siempre en términos jazzísticos— son su 
periores a los segundos. 

El escuchar sus grabaciones produce 
ima satisfacción, que no nos es dable ob-
tener con Betty Grable y Nat Gonella. No 
pretendo remachar el clavo por la cabe-
za. Es una razón que cae por su propio 
peso. Quizá se crea que sólo queremos 
hacer prevalecer nuestra opin ión. No es 
tal nuestra intención. 

Las f i f igranas musicales de Nat Gone-
l la, los innecesarios movimientos de ma-
labarismo y los horr ipi lantes «solos» de 
Betty Grable, son vacíos. Sin un fondo 
espiri tual; Faltos del necesario sello del 
buen jazz. No negamos que, como baila-
bles, sean excelentes las grabaciones de 
estos artistas. 

No hay n i que decir que un arte, preci-
samente por serlo, ha de prescindir de la 
fórmula material y f icticia en su expre-
sión y facetas varias. Por tanto, si así ha 
de ser, és obvio el querer comparar el jazz 
comercial con el puro, sin prejuicios mo-
netarios. 

' * * 
* 

Dinah Shpre, en su magni f ica interpre-
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táción de «Star Dust», nos da, como d igo 
en un pr incip io, una muestra palpable, 
rèdi e inequívoca del buen Jazz. 

Es aconsejable este disco, máxime 
cuando reúne todas las condiciones ¡que 
puede apetecer un af ic ionado a ia v ibra-
da y sencilla música de jazz; 

D U K E 
G e r o n a , J u l i o 1947 

«]azz>> como filosofia musical 
Una cosa es el «descubrimiento» del 

jazz, y otra, muy dist inta, su - existencia», 
anterior a aquél. Los «omienzos del jazz 
-ese paso d f l «ragtime- al «fox-—aun-

que poco claros, pref i jan una fecha uni-
da a la guerra del 14 18. Sin embargó 
¿dejaba de existir este «nuevo mundo 
musical , porque todavía no se le hubie-
ra descubierto? Nosotros creemos que el 
jazz, ha existido siempre; j es más: no 
desaparecerá nunca. Quizá—lo más se-
guro— cambie de nombre. Pero la cosa 
fundamental que obl iga al músico a «ha-
cer jazz •—es decir, a volcar su a lma en 
improvisación o emoción con un tema 
melódico de su agrado—, esa especial 
característica, repetimos, va unida ind i 
solublemente al temperamento creacio-
nal de todo artista. Esta filosofía o «ma-
nera de ser» o «forma de expresión» ha 
coexist ido en todas las épocas, especial-
mente en aquellas que necesitaban una 
ampl ia l ibertad de ideas y movimientos. 
Muchos veces, releyendo las vidas de los 
músicos célebres, nos hemos dicho: «|He 
aqui un gran temperamento—apasiona-
do, sincero, e m o t i v o - q u e , sin él saberlo, 
hacía jazz en su tiempo!» ¿Por qué no? 
Nuevamente hablamos del jazz como fi-
losofía de la v ida, como prisma a través 

del cual, poder coi i templàr los fenóme-
nos de nuestro alrededor. Y si el jazz no 
floreció antes, tal como ahora lo conoce-
mos, fué sin duda, a carecer de potencia 
con que romper el grueso caparazón de 
los convencional ismos sociales con que 
se debatía el mundo en siglos pasados. 
Hoy, con nuestras ansias de respirar a 
todo pu l t ^ón , el jazz ha roto la cutícula 
de las formas y maneras clásicas para 
dársenos íntegro y totalmente, sin tapu-
jos n i trabas. 

Muchos, al analizar estos hechos, ha-
blan de que el hombre ha descendido en 
espir i tual idad. Creemos que no. Sencil la-
mente no hacemos sino manifestar, en fa 
vida y en el arte, la época en que v iv i -
mos. Digamos una vez más, que sería 
absurdo pretender encarri lar a nuestro yo 
actual por los caminos, ya superados y 
colmados, que otros músicos recorrieron. 
Cuando existen estas «sonatas» y «sinfo-
nías», tan maravi l losas ¿hemos de anqui-
losarnos. dic iendo: «jSeguid por esa sen-
da imitando a esos artistas, realizando 
más sinfonías y más sonatas!»...? ¿Puede 
haber superación en ésto? No. Sencilla-
mente, hay que buscar nuevos derrote-
ros, indagar nuevas trayectorias, descu-
brir fórmulas musicales que den pauta y 
norma a nuestras almas siglo xx . 

Y aquí es cuando el jazz, tiene su pa-
pel bien definido. Cuando su mis ión a 
cumpl i r adquiere preponderancia. Cuan-
do se trueca en el punto de partida que 
nos hará descubrir nuevos horizontes 
musicales. Un claro ejemplo que nos 
conf irma en cuanto decimos, es la suite 
negra de Duke El l ington: «Black, Brown 
and Beige-., recientemente escuchada! 
A lgo maravi l loso. Música viva de nues-
tro siglo. Jazz—¿por qué no sinfónico de 
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verdad?—que huyendo de formas cono-
cidas y trilladas, nos depara el sendero 
vivificador lleno de fraganciaíS sonoras, 
por el que tanto apetecemos caminar. 

Si «Black, Brow^n and Beiga» nos emo-
ciona, es precisamente, porque nos con-
firma en nuestro sentir. Quizá no sea 
el 'jazz puro»—al decir de Panassié, Clos-
metto y otros críticos de miras alicor 
tas—. Pero sus esencias intimas, su mu-
sicalidad, su inspiración son tan eleva-

das; nos habla con tanta elecuencia de 
nuestra alma; nos da tan abiertamente 
ios sentimientos e ideales, que forzosa-
mente hemos de ver en «Black, Brown 
and Beige> de Duke Ellington, una obra 
musical colocada muy por encima de 
tanta sinfonía hueca y acartonada. El jazz 
en esta obra, es música de Ayer, de Hoy 
y de Mañana. Es Música, sencillamente. 

Luis ARAQUE 
Madrid. Dulio de 1947 

illlliiNOTICIARIOl 
Nuestro agradecimiento 

Con satisfacción damos la noticia de que la 
Publicación no ha caído en el vacio. Pasan 
de la mitad del número de socios de nuestro 
Club que se han suscrito, interesándose por 
nuestra Publicación y con el deseo de que 
les sea repartida. 

Esto nos anima aun más y prometemos 
por nuestra parte (como ya dijimos) no des-
fallecer en el camino trazado y hacernos me-
recedores de la confianza y ayuda de nues-
tros socios, y hacer de nuestra Publicación 
el verdadero portavoz de nuestra Entidad. 

—Anticipamos relación de las orquestas 
que actuarán en los diferentes locales, la 
próxima Fiesta Mayor: 

En nuestro Club actuarán la excelente or-
questa de Ramón Evaristo, la no menos no-
table orquesta «Selección^ y por primera vez 
se dará a conocer la orquesta del notable 
trompeta y particular amigo Antonio Bus-
quéis. 

En la pista del Frente de Juventudes la 
«Castelos», «Rapsodas» y «Luis Duque>, en 
colaboración con renombrados vocalistas. La 
sociedad Casino, cuenta con las orquestas 
•Selección», «Luis Duque» y «Ramón Eva-
risto». Y finalmente, en la Sociedad Amigos 
de la Unión, que éste año entra por la puerta 

grande, en los cuatro días de fiesta señalados 
actuarán: dos días nuestra orquesta «Selec-
ción» y los otros dos «Errantes» y «Antonio 
Busquets», en el entoldado que se levantará 
en la plaza de Perpiñá. 

Magnífico programa, pues, para nuestra 
juventud. 

—Como inicigmos en la Fiesta Mayor del 
pasado año, preparamos para la próxima, el 
segundo extraordinario de Publicaciones 
«Club de Ritmo», incluyendo al mismo tiem-
po el programa de festejos a celebrar. 

Diversas firmas autorizadas dentro de la 
música de jazz nos han prometido su cola-
boración y esperamos que al igual que nues-
tro primer extraordinário tenga éste la mis-
ma buena acogida. 

La orquesta "Selección" 
y 

En un ambiente de expectación, como si 
se tratara de un match de boxeo o de un par-
tido internacional de fútból —propaganda 
llevada a cabo por la casa organizadora- la 
orquesta «Selección» se trasladó el pasado 
martes, dja 15 a Radio Nacional n.° l~de 
Barcelona, en su apartamento de la Aveni-
da de la Luz, para tomar parte en la tercera 
eliminatoria del concurso -de orquestas de 
jazz. 

El interés demostrado por nuestros aficio-
nados y los de Barcelona en esta tercera 
eliminatoria —en realidad, se preveía la -me-
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j o r - - era para oír a dos de las mejores o r . 
questas presentadas hasta la fecha: los «Rap-
sodas» y la niiestra. _ 

En verdad fué una el iminator ia interesante 
La actuación de ambas orquestas fué selecta 
y bien escogida, aunque tuvo que lamentar-
se una interpretación deficiente en el pasodo-
ble del concurso en la orquesta «Rapsodas» 
y que de haberlo logrado mucho mejor, po-
dríamos estar intranqui los en la el iminato-
r ia . 

Nuestra orquesta «Selección» actuó como 
siempre, de una forma impecable en los tres 
números, y entre los aficionados de la loca-
l idad, que cada dia crecen en número, se da 
por descontado la obtención del pr imer pre-
mio. Los número interpretados por nuestro 
con junto fueron: «De-tus ojos a tu Corazón» 
de «Norton Gould >, «Make Me Knont It» de 
Sy Oliver y el pasadoble de concurso sin 
t i tulo aún. . 

Queremos remarcar que nuestra orquesta 
tuvo^un ambiente francamenie hosti l y poco 
cortés por parte del públ ico de Barcelona 

• que asistió a dicha emisión. En este concur-
so la orquesta «Selección» ha demostrado que 
de «pueblerinos» —si se quiere admi t i r— 
sólo tenemos el nombre. iDiganlo,sino,.esas 
cartas a la casa organizadora, de aficionados 
barceloneses que valorizan la música y la i n -
terpretación por su clase y que otorgan su 
votación en favor de nuéstra orquesta. 

Establecimienfos 

SIT JES 
üaa ifmás ax^uisitan noveda^ 

des puva la i^mfiovaaa d e 

V E R A rs O 
Plaza José Anton io , 25 

Santa Esperanza ,3 
Teléfono 92 

Movimiento Je Socios 
Capitulo de Altas y Bajas desde 1.° de Junio 

A L T A S 

Solteros: Elias CañeDas Expósito, Ja-
vier Dedeu Serrât, M a n u e l Rivas V i v e t , 
Alfonso Mardones Pérez, Luis Sala C a -
rreta, José Arenas Oliveras, Anton io Ber-
mejo Parada, Oscar Pelayo, Antonio Jut-
g!á Molas, Pedro Qi l i Bonet , Francisco 
Fernández, Juan Ramos Robusté, Sa lva-
dor V i d a l Garbi , José Garrel l Pubi l l , José 
Santacreu Margenat , Francisco Cubells 
Mart í , Or lando Diez Bragado, R a m ó n Iz-
quierdo Petit, Mar t in Montané Marcet , 
Pedro Mart inez García, Saturnino Mart í -
nez Campo, M igue l Condeminas Coneje-
ro, Luis Monsalvé V i d a l , Esteban Fer -
nández Llobet , Víctor Rodríguez Casta-
ñón, Isidro Pocorull Estrada, Emi l io Ra-
m ó n Val ls . 

Casados: José Requena Cintas, Ricardo 
Torrents Puja!, Adol fo Moreno Pi juán, 
Alberto Canet Botey, Luis Gu ix Gurri , 
José M.®* Prades Montpart . 

BAJAS SOLTEROS 

Voluntar ia : Teodoro Planchart Estapé, 
Jaime Clusellas Sala , Francisco Riera 
Ganduxé, Luis Font Bach, José Oliveras 
Boter, Alberto Castellò Lasús, Pedro 
Guard ia Corominas. 

CASADOS 

Voluntar ia : Enrique Garrel l Als ina, 
Luis Pujadas Serra, Anton io M u n t a l 
Blanché, Juan Sayo), Alberto Moreno 
Revi l la , Baldomero Gi l i D a m , JoséTasies 
D o m e n j ó , Mar t in Agustí Va l ls . 
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Dífcoteca 
Notai tueitof 

Registratnos con placer el creciente éxi-
to de las sesiones de discos, que se vie-
nen celebrando en nuestra Discoteca to-
dos los martes y viernes. 

Con razón puede decirse, que es el lu-
gar predilecto de reunión para los «swing-
fans>. A l l í se charla y se comenta, mien-
tras los viejos discos del Club van rodan . 
do incansables. 

Frecuentemente, el amigo Colomer se 
ños presenta con a lgún «Ell ington» o al-

gün «Fats Wal le r» , que acapara la aten-
ción de todos. Otras veces, es nuestro 
compañero «Duke> el que l lega con un 
bagaje de discos conseguidos tras in-
cesante búsqueda por estanterías gerun-
denses. Y así, con la colaboración de 
estos entusiastas, y alguna que otra ad-
quisición, se mant iene el interés «in cres-
cendo». 

• 

Una noticia que interesará a los lecto-
res de nuestra Publicación, es la de que 
el redactor jefe de la misma y buen ami-
go, Juan Vernet Batet «Gene», ha sido 
nombrado corresponsal de la revista ma-
dri leña «Ritmo», que, dedicada a la músi-
ca en general, aparecerá en el próximo 
otoño. 

Felicitamos al amigo Vernet por esta 
merecida dist inción a la par que le de-
seamos innumerables aciertos en su ges-
t ión. 

JUAN VILASECA 

A. GENERAL MOLA 38 GRANOLLERS 

Teléfono 44 
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